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Clue por acuerdo de e«te alto Cuerpo dá á la prensa el Supremo Delegado de la Confedera* 

cion Centro-americana, para que manifiesten su sentir los que 'Quieran, y las Asambleas, á 

qtiienes toca aceptar ó desechar el proyecto, obren, al verificarlo, con conocimiento 

de la opinión pública. 
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ALOOÜOION 



DEL SUPREMO DELEGADO A LOS CENTRO-AMERICANOS. 



^ÍbPentro-americanos! Colocado por desgracia en un emi- 
nente puesto, á que jamas aspiré y de que me hacia creerme 
muy distante el convencimiento de mi ineptitud, me he visto 
obligado a excogitar algunos medios para que no sean del todo 
^ÉÉriles l0s sacrificios de los pueblos de la Confederación en 
cralr y sostener un iSobiemo que hasta aqui les ha sido tan de 
poca utilidad; pero que sin embargo permanece, por no haberse 
declarado contra él, ni los pueblos mismos, ni las legislaturas 
que los representan. Convencido de que los males pasados no 
tienen, ó no puede aplicárseles remedio, he creido que se hará 
bastante si se logra precaverlos en lo sucesivo: con este fin, y 
debiendo dar cumplimiento á la obligación que me imponen los 
artículos 73 y 75 del pacto constitutivo de la Confederación, 
he dedicado los muy limitados conocimientos que poseo, adqui- 
ridos por la esperiencia, a la formación de un proyecto en que 
se hacen reformas sustanciales al enunciado pacto, atendiendo 
en ellas á las observaciones que me han parecido justas de los 
Estados de Costarica y Guatemala, y á las exijencias de los 
Confederados. 

Todos han dicho que el pacto es defectuoso, y que necesi- 
ta reformas, y al practicarlo se ha confirmado esta verdad: tam- 
bién las necesitan las constituciones particulares, supuesto que 
los Gobiernos se mantienen en continua pugna con los gober- 
nados; y siendo justo y prudente que las reformas se hagan sin 
estrépito por los medios legalmente establecidos, he pasado el 
enunciado proyecto al examen del Consejo, y de acuerdo con 
este alto Cuerpo, os lo presento con la esposicion que le acom- 
paña, en que se manifiestan los principales fundamentos de los 
puntos cardinales de refonna que aquel contiene, para que lo 
examine cada uno y muestre firancamente su opinión, puntuali- 
jzando los motivos de oposición, reformas y adiciones que le pa- 



rezca conveniente hacerte, a fin de que él Consejo y las lejiei- 
laturas sean ilustradas con la opinión pública, al deliberar so- 
bre su admisión. 

iVf i único objeto es el bienestar de los ciudadanos y la 
prosperidad de los Estados: si me equivoco en los medios de con- 
seguirlo: si el resultado no correspoftde a mis deseos; no me de- 
volváis denuestos por buenas intenciones: convencedme y seré de 
otra ojHnion, y en el destino en que me hallo coadyuyaré á la rea- 
lización de la vuestra, como mas acertada, pues no tengo mas 
interés en el sistema que propongo, que en cualquiera otro en 
que se logre el objeto indicado. 

Tampoco al examinar el proyecto penséis en el autor para 
que el conocimiento de mi poca capacidad no os induzca a ver- 
lo con preocupación, é influya en otro juicio; y para hacer dicha 
abstracción, tened presente: que un mal carpintero suele hacer 
una buena casa: que un mal pintor, un buen retrato; y que un 
rudo labrador puede dar un buen consejo al mas ei^e]%> l^a- 
do. Ved, pues, la obra por lo que en sí presenta; recorred nues- 
tra historia; ponderad nuestras circunstancias, y decidios en pro 
6 en contra. 

San Vicente, Enero 17 de 1845. 

Fruto Cliamorro. 



Ijm As^nbleas de hs Estados de (Aqui los nambíes de los E^ta-^ 
dos que aprueban) en uso de las facultades que se reservaron en 
d podo de 27 de Julio de 1842, han tenido a bien r^ormarlo de 
la numera siguiente: 

CAPITULO i. 

De la Confederación. 

j^Yt 1 . — Los Estados soberanos de . / . deseando conservar su inde- 
pendencia, libertad y demás garantías, unen sus fuerza:» y recursos 
por medio de una alianza y Confederación perpetua á que se cons- 
tituyen obligados en virtud de este pacto. 

j^^, 2, — El cuerpo de nación que forman los Estados aliados, se deno- 
minará O/nfmeracion C&ntror-Americana; y será representado por 
un gobierno general, común y propio de cada Estado. ' 

Xrt. 3. — Cada uno de los Estados conserva su soberanía, garantiza la 
de los otros de la Liga, y su recíproca independencia, asi como de to- 
^ o#a tfacion; y se comprometen á^no intervenir en los negocios 
interiores de los otros 
• Art. 4. — Los Estados reconocen recíprocamente sus actos legales; y ofre- 
cen entregarse mutuamente los reos, cuando fueren reclamados por 
juez competente, y por conducto del Supremo Delegado; y á remitir 
de oficio los reos de rapto, robo y hurto que fueren encontrados con el 
cuerpo del delito. 

Art. 5. — ^Los Estados se comprometen á no ejercer ninguna función de 
las que por el presente pacto corresponden al gobierno general. 

Art. 6. — ^La Confederación responde por las garantías consignadas en las 
constituciones de los Estados de la Liga. 

Art. 7. — ^El gobierno general se compone de un Poder legislativo, un Po- 
der ejecutivo y un Poder judicial. , 

Art. 8.— "El Poder legislativo lo ejercerá una Convención nacional com- 
puesta de las Legislaturas de todos los Estados confederados reunidas 
en un cuerpo, en el lugar y forma que adelante se expresa. 

Art. 9. — ^El Poder ejecutivo se ejercerá por un Delegado Supremo y un 
Secretario. 

-Art. 10.— El Poder judicial se ejercerá por los Tribunales supremos de 
justicia de los Estados en la forma que adelante se expresa. 

CAPITULO IL 

■ 

De la organización dd Poder legislativo. 

Art. 11. — Cada Estado de la Confederación será dividido en diez seccio- 
nes electivas, cada sección elejirá un Diputado propietario y dos su- 
plentes, de las calidades y en la forma que la respectiva constitución 
designe. 

Art. 12. — Todos los Diputados propietarios y suplentes, desde el día de 
su elección^ tienen derecho de exijir á las autoridades y empleados de 
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su respectivo Estado, y á todos los otros funcionarios y émjileados 
civiles y militares de la Confederación, los informes que necesiten so- 
bre cualquier ramo de la administración general o del !^stado^ y todos 
sin escepcion tienen obligación de evacuarlos con exactitud. 

Art. 13. — La representación de cada Estado sé renovará todos los años 
en su quinta parte y la -suerte de^ágnará en el primer año. 

Art. 14. — Cada representación ejercerá el Poder legislativo del Estado 
que la delega; legislara en la residencia de la Convención; y será pre- 
cisamente el tribunal que declare haber lugar á formación de causa 
contra los individuos que en el mismo Estado ejerzan el Poder eje- 
cutivo. 

Art. 15. — Los Diputados de todos los Estados se reunirán todos los años' 
sin necesidad de convocatoria en el pueblo de la Union el dia 1. ® de 
Enero, y éada representación se organizará en Poder legislativo de 
su Estado, cuando se hayan reunido mas de las dos terceras partes 
del numero total; y en sesenta sesiones tratarán todo lo concerniente á 
su respectivo Estado. 

Art. 16. — Reunidas todas las Legislaturas se instalarán en Convención 
elijiendo antes un Presidente y dos Secretarios que formarán su di- 
rectorio. Instalada la Convención tendrá las sesiones neces^ias^ra 
despachar los asuntos de su incumbencia. 

CAPITULO IIL 

De las facultades de la Convención. 

Art. 17. — Son facultades de la Convención: 

1 . ^ Arreglar el orden de sus sesiones y todo lo cwicemiente á su 
régimen interior. 

2. ^ Variar el punto de su residencia o la del Supremo Delegado cuan-* 
do fuertes razones lo demanden. 

3. ^ Ratificar o no los tratados que el Supremo Delegado celebre. 
4.® Crear y dotarlos empleados necesarios á la administración co- 
mún y manejo de sus rentas. 

5. *^ Examinar la constitucionalidad de las leyes y legalidad de las 
providencias que las Legislaturas de* los Estados dicten, cuando á ello 
sea requerida por el Supremo Delegado, y pronunciar su juicio, con es- 
clusion de la Legislatura que la dictó. 

6. ^ Decidir las cuestiones de derecho que se versen entre dos o mas 
Eístados. 

7. ^ Crear, si lo tiene á bien, una comisión permanente de miem- 
bros de todos los Estados: nombrar los individuos que la compongan, 
que podrán ser delegados, y demarcarles sus atribuciones. 

8. ^ Fijar los límites de la Repüblica y de los Estados entre si, con 
presencia de suficientes datos. 

9. ^ Formar el ceremonial que debe observarse en el recibimiento de 
Ministros extrangeros, en las concurrencias clásicas, y . demás reuniones 
de corporaciones y autoridades confedei-ales entre sí, 6 con las de los Es- 
tados, estableciendo la preeminencia de puestos que deben ocupar de 
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que deben ocupar de asiento y en marcha* 

10. Fijar la fuerza permanente que el Supremo Delegado debe tener 

á su disposición para respetabilidad deL gobierno general y resguardo i 

de los puertos. . ' \ 

11. Calificar los candidatos pam Supremo Delegado que los Estados • 
«elijan. 

12. Uniformar en la Confederación los pesos y medidas, establecien- 
do en lo posible el sistema métrico ó decimal inventado en Francia. 

13. Reglamentar la manera y forma en que^ los tribunales de justi- 
cia de los Estados deben conocer de las causas del corso y piratería, y 
determinarlos grados que deban admitirse. 

14. Asignar el contingente con que, á mas de lp.s rentas ordinarias, 
deben contribuir los Estados en casos extraordinarios. 

15. Determinar, «i lo tiene á bien, los tratamientos que deban darse 
á las autoridades de la Confederación para su mayor decoro y respetabili- 
dad, y reglamentar el modo y forma de ocurrir á ellas. 

16. Reglamentar la administración de las rentas marítimas y todo 
lo concerniente al comercio exterior y las de tabacos y correos, estable- 
ciendo postas en donde sea posible; é imponer penas á los empleados que 
fs^fem m suS deberes, y á todos los que infrinjan estas leyes. 

17. Fijar la alcabala que devenguen para el Estado en que- se consu- 
men los efectos que proceden de otros de los confederados. 

18. Crear ó señalar fondos para amortizar la deuda extrangera sino 
bastasen los que quedan destinados. 

19. Examinar la cuenta de la inversión de los caudales públicos que 
el ejecutivo debe presentarle: resolver conforme al mérito que preste; y 
formar el presupuestó del año siguiente. 

20. Ordenar el peso, ley, tipo y •valor que deben tener las monedas 
que se batan en los Estados confederados, y el equivalente de las extran- 
geras. 

21. Detallar la bandera nacional que debe usarse en tierra y en bu- 
ques de guerra y mercantes, y las armas, escudos y sellos de la Con- 
federación. 

22. Formar las ordenanzas para di corso, para el ejército nacional y 
de los Estados coníederados, y para la marina. 

23. Delegar sus atribuciones al Poder ejecutivo para determinados 
asuntos, cuando lo tenga á bien, y lo ejerzan personas aptas. 

24. Dar reglas para la matrícula y nacionalización de buques. 

25. Dar todos los reglamentos necesarios para el desarrollo de este 
pacto, imponiendo penas para el abuso de autoridad y omisión de de- 
fceres, y adicionarlo o reformarlo con el voto de mas de las dos terce- 
ras partes de los representantes presentes de cada Estado, lo que no 
tendrá lugar hasta pasados cinco años. 

CAPITULO IV. 

De Urn sesiones extraordinarias. 

Ajt. 18. — En las sesiones extraordinarias solamente tratará la Con- 
vención de aquellos asuntos para que ha sido convocada: de los 

2 
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concernientes á su réjimen interior: de las acusaciones; y de otros que 
califique de urgentes con el voto de mas de las dos terceras partes 
de sus miembros presentes. Podrá asi mismo ejercer la facultad que 
se le concede en la sección 5, ^ del art. 17. 

CAPITULO V. 

De la sanción y j^^omulgacion de las leyes. 

Art. 19. Las disposiciones legales de la Convención no necesitan pa- 
ra ser válidas de la sanción del Poder ejecutivo; pero éste tiene 
obligación de mandarlas ejecutar dentro de quince dias de la fecha 
de su emisión, pudiendo dentro de este término hacer las observa- 
ciones que crea convenientes: y si ésta no le diere orden de suspen- 
sión, al cumplirse el término pondrá el execuatur; mas si la dispo- 
sición llevase marcado el carácter de urgente, la hará ejecutar inme- 
diatamente, sin perjuicio de observarla después, si le parece ütil, para 
que la Convención resuelva. 

Art. 20.— Toda disposición general de la Convención debe encabezar- 
se asi: — „ZyOS Estados Corifederados de Centro- América reiiiñdos0)t 
Convención por medio de sus representantes, han venido en decretar 
(ó acordar. )^^ — (Aqui el decreto ó acuerdo.) — Y se concluirá: ,,Yen 
tonseaiencia el Supremo Delegado mandara que lo aqui dispuesto ten- 
ga su debido efecto.— Dictado en el salón de sesiones de la Convención, 
á (Aqui la fecha y las firmas (Je los individuos del directorio.) 

Art. 21. — El Ejecutivo pondrá el execuatur con esta fórmula: — JSl 
Supremo Delegado de la Confederación Centro-americana, j^or cuan- 
to la Convención nacional dictó el Siguiente decreto (6 acuerdo.)— (^ Aqui 
la disposición.) — Por tanto ordeno y mando que sea cumplido 'por^ las 
personan á quienes correspo7ide, á cuyo efecto el Secretario general (5 del 
ramo) dispondrá lo €Qnvcnie7ite.—{Aqyxi la fecha y la firma del Su- 
premo Delegado.) — Y lo comunico a U, para que haciéndolo circular y 
publicar en los pueblos de su mando, llegue á noticia de todos y se cum- 
pía por quienes coiTCsponde. — (Aqui la firma del Secretario.) 

CAPITULO VI. 

De la elección de candidatos para Supremo Delegado y modo 

de sortearlo, 

Art. 22. — ^Cada Estado elejirá en la manera que designe su respecti- 
va constitución un delegado candidato para el Poder ejecutivo de 
las calidades siguientes: del estado seglar: treinta años cumplidos de 
edad: veinte de residencia o naturaleza en Centro-América: siete 
continuos de ciudadanía: actual ejercicio de sus derechos políticos: 
buen desempeño en anteriores servicios constitucionales: vecino en el 
Estado que lo elije: buena salud actual: aptitudes y moralidad. 

Art. 23. — Complementada la elección, el ultimo o ímico colejio elec- 
toral que en ella haya intervenido, hará saber á la Convención na- 
cional en pliego cerrado el individuo en quien recayo. 
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Art 24. — Cuando la Convención haya recibido los pliegos de todos 
los Estados, señalará un dia próximo para el sorteo; y si llegare 
el 20 de febrero del año de la renovación sin que alguno ó algunos 
se hayan recibido, la Convención le señalará ténnino á la Legislatura 
del Estado de donde falte, para que haga la elección; lo mismo ha- 
rá si alguno de los candidatos electos por ios Estados careciese de 
alguna de las calidades requeridas para Supremo Delegado. Y en 
ambos casos debe asi efectuarse aun cuando en la respectiva consti- 
tución se cometa directamente al pueblo la facultad de elejirlo. 

Art. 25. — Libado el dia señalado para el sorteo, se inscribirán separa- 
damente, de una misma letra, en pliegos iguales, y á presencia de to- 
dos, los nombres de los candidatos: se doblarán y cerrarán de un 
modo uniforme y se insacularán todos revueltos: se hará venir á un 
niño que saque uno de dichos pliegos, y el candidato en él inscrip- 
to será Supremo Delegado y fungirá por cinco años, cuyo periodo 
debe conienzar y concluir en 1. ^ de ftlarzo á las 12 del dia. 

j^Yt 26. — Se procederá en acto continuo á abrir los pliegos que queda- 
dai:on insaculados, para que los Diputados se certifiquen de que to- 
dos las candidatos entraron en sorteo. Y si se advirtiese algún frau- 
da se ♦epá^iirá el acto, lo que solo tendrá lugar en la misma sesión. 
Hecho el sorteo legalmente, el Presidente de la Convención declara- 
rá Supremo Delegado al que designo la suerte. 

j\rt. 27, — A continuación los pliegos que contienen los nombres de los 
restantes candidatos se volverán á cerrar, insacular y sortear en la 
forma prevenida, y a cada pliego que se extraiga, se le pondrán sellos, 
•sin abrirlo, y en el nema esta inscripción „J^n las faltas del Supre- 
mo Delegado será llamado á ha>cer^ sm veces en primero. (2. ^ Según 
el orden en que se extraiga el pliego.) Lnigar^ ef ciudadano cuyo nom- 
bre se contiene adentro.^^ — ^Eln seguida firmarán sobre la misma cubier- 
ta los individuos del directorio y rubricarán en el reverso los Dipu- 
tados de cada Estado, cuyo periodo continúe. 

Art. 28. — Estos pliegos al cerrarse las sesiones, se entregarán al Su- 
premo Delegado para que los custodie; y si en el receso de la Con- 
vención hubiese de separarse del mando supremo, el Secretario o Se- 
cretarios abran el del número primero y llamen al Delegado que en 
él se contiene á hacerse cargo de él; y por imposibilidad de éste 
al del número segundo, y asi sucesivamente. Y por imposibilidad de 
todos será llamado el Delegado del periodo anterior, que esté mas es- 
pedito y cercano. 

Art. 29.— Al abrirse las sesiones, el Supremo Delegado entregará los 
pliegos que no haya habido necesidad de abrir, y si se encontrasen 
fracturados será responsable conforme á las leyes. 

Art. 30. — Si la falta del Supremo Delegado fuere repentina, 6 urgente su 
separación, el Secretario de relaciones hará sus veces, mientras toma 
asiento el que sea llamado en conformidad de los artículos anteriores, 
y entre tanto fungirá de Secretario el llamado por la ley. 

Art. 31. — Si la falta del Supremo Delegado ocurriere, instalada la Con- 
vención, y fuese absoluta, la Ijegislatura del respectivo Estado pro- 
cederá inmediatamente á elejir un delegado candidato, y en seguida 
la Convención hará el primer sorteo para reponer al Supremo Dele- 
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gado, y el que desigae la suerte, fungirá por el tiempo qup faltaba 
al anterior para cumplir su periodo; y acto continuo practicará la 
Convención el segundo sorteo. Mas si la falta fuese temporal, el di* 
rectorio abrirá en sesión, el pliego del numero primero, y los de- 
mas en su caso, y harán llamar ai contenido á posesionarse del man- 
do supremo. Y si la falta absoluta ocurriese durante el receso, en 
una de las primeras sesiones se practicarán los sorteos prevenidos. 

Art. 32. — Cuando algún delegado candidato faltare dentro de su perio- 
do, que también es de cinco años, la Legislatura respectiva procede- 
rá lo mas pronto posible á reponerlo, y verificado ésto, la Conven- 
ción practicará de nuevo el segundo sorteo. Lo mismo se verificará 
cuando se adhiera al Pacto un nuevo Estado. 

Art. 33. Un mismo individuo no puede fungir de Supremo Delegado en 
dos periodos consecutivos. 

CAPITULO VIL 

Ih las facultades del Supremo Delegado. 

Art. 34. — ^El Supremo Delegado nombrará libremente losISeotetai^s y 
subsdternos de su despacho: é interinamente todos los empleados de 
hacienda^ marina y guerra de la administración confederal, y podrá 
removerlos hasta que su buen desempeño y aptitudes le permitan nom- 
brarlos en propiedad, en cuyo caso tendrán derecho á los ascensos de 
rigorosa escala, y no podrán ser destituidos, sino por dimisión volun- 
taria ó á virtud de un juicio con arreglo á las leyes; pero sí suspen- 
sos hasta por tres meses por fsAtas leves. 

Art. 35.^^Nombrará los embajadores, plenipotenciarios, enviados, ajenies 
y cónsules que hayan de constituirse cerca de los gobiernos de las 
otras naciones, y del Santo Padre: estenderáles sus diplomas, pode- 
res é instrucciones; y recibirá ó no los ministros que sean mandados 
por las cortes extrangeras á la Confederación Centro-americana. 

Art. 36.-^Entablará y mantendrá las relaciones exteriores, cuidará de 
la integridad del territorio, dignidad del gobierno y seguridad de la 
Confederación, levantando en los Estados la fuerza necesaria y ha- 
ciendo uso de ella en ca^to de invasión repentina^ guerra declarada 6 
sublevación interior. 

Art. 37. — Celebrará los tratados de paz, de amiercio y nav^acion, y 
de amistad y alianza, que fueren convenientes con los otros gobier- 
nos del orbe, sujetándolos á la ratificación de la Dieta convencional* 

Art. 38.-— Preparará los preliminares para declarar la guerra, con los 
que dará cuenta á la Convención para que resuelva. 

Art. 39. — Declarará por sí la guerra, cuando no se halle reunida la Con- 
vención, al Estado de Centro-América que no siendo de los confede- 
rados diere justos motivos; y hará con él la paz, por sí solo, en el 
mismo caso, cuando sea conveniente* 

Art. 40.-^Reclamará al gobernante que infrinjiere el pacto paxa que en* 
miende sus procedimientos; y en caso de que no surta efecto la recla- 
mación, usará de la fuerza para reducirle, siendo á cargo del infrac- 
tor y de los que cooperen en su ayuda» los gastos que se impendan, 



cnja xe^xmísafoilidad se les exijiti eokilbmie i las leyes del respec- 
tivo Estado. * ' 

Art. 41.-— En las cuestiones de derecho que ocurran entre los Estados, 
hará qoe se sometan los contrincantes & la decisión de la Gonren- 
cion, la que hará ejecutar sin mas progresos. 

Art. 42.— Intervendrá en las cuestiones de hecho que ocurran en los mis- 
mos, haciendo que el ofensor satisfaga debidamente al ofendido; y 
reprimirá con la ííierza al Estado que con armas invadiere ajeno ter- 
ritorio, exijiéndole la responsabilidad á los culpados, conforme á las 
leyes. 

Art. 43y^ — Cuando en algún Estado se levante una facdon armada con- 
tra .el Gobierno, auxiliará á éste con una fuerza común que debe 
mantener á su disposición, y si no bastare, levantará en los Estados 
la que crea suficiente. 

Art. 44. — En todo caso en que según este pacto haya de hacer uso de 
las fuerzas de los Estados, exijirá de los Gobiernos las cantidades ne- 
ces9rias para su entretenimiento, y reinte^ándolas oportunamente del 
fo^do común.-— Será el gefe supremo de ellas, y todos sus individuos 
le estarán subordinados: nombrará en consecuencia los gefes espedi- 
#)nallas % se pondrá á la cal>eza del ejército, depositando en este 
caso el mando civil. 

Art. 45.---Convocará extraordinariamente á la Oanvencion, cuando asun- 
tos de gravedad demanden su pronta reunión, señalando los de que 
debe ocuparse en estas sesiones. 

Art. 46.-^Dictará las medidas coactivas que basten para hacer concurrir 
á los Diputados cuando los Ejecutivos de los Estados obren en este 
punto con morosidad. 

Art. 47.— Hará los' contratos sobre colonización y sobre empréstitos que 
den o tomen, todos 'O algunos de los Estados confederados, sujetán- 
dolos á la ratificación de las respectivas legislaturas. 

Art. 48.-r-Tendrá la facultad de hacer iniciativas á la Convención so- 
bre todos los asuntos del resorte de ésta,' á escepcion de los respec- 
tivos al réjimen interior y calificación de candidatos para el Poder 
Ejecutivo. 

Art. 49.— Formara el reglamento que debe observarse en su despacho; 
y todos los demás necesarios para facilitar la ejecución de las dispo- 
siciones de la Convención. 

Art. 50, — ^Podrá variar provisionalmente el punto de su residencia cuan- 

. do causas graves y urgentes lo demanden, y la Convención no esté 
reunida. 

Art. 51.— Mandará circular y publicar en todos los Estados de la Con- 
federación, por los conductos establecidos en cada uno de ellos, to- 
das las disposiciones emanadas del Gobierno general, y cuidará de 
su ejecución. 

Art. 52.— Presentará todos los años á la Convención, al abrir sus se- 
siones, una cuenta exacta de las cantidades que han entrado al te- 
soro confederal y de todos los gastos detallados que se han hecho en 
el precedente año económico y dará un detall circunstanciado de su 
admimstradon, haciendo la iniciativa de las disposiciones que crea 
convenientes para la prosperidad de la Confederación. 

3 
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Art. 53. — ^Examinara las dispOBiciotíes de la^ legislaturafi y ejeeutivos 
de los Estados, é impedirá el cumplimiento de las inconstitucionales 
é ilegales, á cuyo efecto todas las legislaturas y ejecutivos tíenob 
ol^ligacion de hacer saber cada una de sus disposiciones al Supremo 
Delegado, escepto las declaratorias de haber lugar á formación de cau- 
sa; y si éste por si ó por denuncia de cualquiera persona, encontrar 
re . arbitrariedad en alguna, la demostrará á quien la dictó para que 
reforme ó derogue la disposición; si esto no tiene efecto, ni quien la 
dictó prueba en tiempo suficiente la legalidad con que obró: siendo 
ésta legislatura, pasará el Supremo Delegado á la Convención el ex- 
pediente para que juzgue únicamente si hay ó no arbitrariedad en 
la disposición cuestionada; y si la declarare arbitraria, el Ejecutivo 
general prohibirá su cumplimiento; mas si el emitente fuere ejecutivo, 
lo pasará aquel á la respectiva legislatura para que juzgue, y en su 
caso, haga exijir la responsabilidad al culpado; mandando desde lue- 
go el Supremo Delegado suspender la ejecución si la Legislatura no 
estuviere reunida. 

Art. 54. — Ajustará los contratos sobre canales y grandes caminos de los 
Estados, que hayan de celebrarse con extrapgeros^ sujetándolos á la 
ratiñcacíon de la respectiva Legislatura. ^ m 

Art. 55. — Concederá ó negará el pase á los breves y bulas pontificias 
con acuerdo de la Legislatura del Estado que comprenda ó á que 
se dirija. 

Art. 56. — Liquidará la deuda nacional tanto interior como exterior^ y 
coadyuvará á la amortización de ésta. 

CAPITULO VIIL 

De los Ministros del despadvo. 

Art. 57. — Para ser Secretario d^l Supremo Delegado, se requiere la edad 
de veinte y cinco años: vecindario en cualquiera de los Estados 
confederados; y las otras calidades que se exgen para Supremo De- 
legado. 

Art. 58. — No se tendrá por auténtica; no es obligatoria, ni escusa ai 
que la obedezca, ninguna providencia del Supremo Ddegado, que no ^ 
sea comunicada por su Secretario. 

Art. 59. — ^El Secretario no autorizará, sin ser responsable, ninguna pro- 
videncia que se oponga á este pacto ó á las leyes de la Confederación. 

CAPITULO IX. 

Dd Poder judicial y déla responsabilidad de los funcionarios de 

la Confederaeion. 

Art. 60. — El Poder judicial, en lo civil, respecto de los asuntos en que 
sea parte cualquiera de los fimcionarios de la Confederación, ó de 
los Ministros extrangeros residentes en ella, será ejercido por los Jue- 
ces y tribunales de los Estados en que surtan fuero. En lo crimi- 
nal será también ejercido por los Jueces y tribunales mismos en to- 
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t tjodo k» que na se establezca esceprion en efete capítulo/ y arregfen- 
dose en primer lugar á las leyes generales que se dictetn sobre de- 
litos ofieiales. ,. 

Art 61;— Para, juagar criminalm^tó al Supremo Delegado, a lo» de- 
legados candidatos, á los Diputados, Secretarios del despacho y Bli- 
nistros diplomáticQS de la Gonféderaoion ó en ella residentes, es ne- 
cesario é indispensable que aintes se hayA declarado haber- lugar á 
formación de causa. * * 

Art 62. — ^Esta declaratoria corresponde á la, Convención pata los de- 
legados candidatos, Diputados y Ministros diplomáticos; y 4 las Le- 
gislaturas, para el Supremo Delegado y Ministros del despacho. 

Art 63.-— Se declarará haber lügaiíá' formación de causa contra dichos 
fimcionarios, cuando se ha^ conrtar ante quien corresponda hacer 

^ la declaratoria, que lian infringido alguna ky sancionada, con pena 
mas que correccional. 

Art 64.f-T-La infracción de ley que rjBglaménte fas funciones de estos 
empleados, produce acción popular, mas solólos Diputados y las par- 
. tes agraviadas podirán osar ée ella^ sin caucionar las resultas con equi- 
valente al sueldo de dos aiVos del acusado. 

Aitt 653»— e1 individuo que quiera acusar al Supremo Delegado ó á su 
Secretario cuando se hallen en actual ejercicio de sus respectivas 
funciones, se presentará al Poder ejecutivo 'del Estado de donde sea 
vecino el acusado manifestando su intento, y comprobando ser Di- 
putado, o haber sido agraviado, por la providencia ó hecho sobre que 
va á entablar acusación;. 5 acompañando documento bastante de cau- 
ción para responder al erario en caso de que en al juicio sea de- 
clarado temerario litigante. Entonces el Ejecutivo convocará á la Le- 
gislatura, para un punto de su Estado, que no sea el de su residen- 
cia, y para tiempo en que no esté reunida ordinariamente. En los 
otros casos las acusaciones se harán cuando el respectivo cuerpo se 
halle reunido, ya sea ordinaria ó extraordinariamente. 

Art 66>— Guando se declare haber lugar á formación de causa contra 
alguno de los altos funcionarios, de que va hecha mención, por de- 
lito oficial, será juzgado en todas las instancias, por los Tribunales su- 
premos de justicia, debiendo la corporación que haga la declaratoria, 
sortear en acto continuo la Corte que debe conocer en cada, una de 
Jas tres, á que pued^i- estenderse estas cau^s, de diferentes Estados 
y sin entrar al sorteo la de quella en que haya tenido lugar la decla- 
ratoria, si ésta fuere hecha por alguna Legislatura; y expresar en el 
decreto los Tribunales y grado que designe la suerte. 

Art. 67. — La declaratoria de haber lugar a formación de causa contra 
un funcionario, le produce suspensión de sus derechos políticos, y 
por consiguiente no puede continuar ejerciendo ningún destino, has- 
ta que sea absueltoporjuez^ competente. 

Art. 68. — Cuando la declaratoria se haga á. pedimento de alguno de los 
que tienen derecho de hacer iniciativa por delito oficial, los Tri- 
bunales á quienes competa seguir el juicio, procederán de oficio. En 
los demás casos se arreglarán los Jueces y Tribunales á las leyes que 
reglamentan sus procedimientos. 

Art. 69.---En los juicios sobre delitos oficiales de los empleados de la 
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GoBfederacicm debe haber precisamente dos fallos^ conforiiies en lo 

< esencial, I .para que la setiiencia eause ejecutoría. Esto se entíeiide 
en las definitivas, pues los artículos de previo y especial pronuncia* 
miento se substanciaran en uh todo conforme á las leye^ del Estucb 
en que se promuevan, 

Art* 70.-^Si un ftincionarío acusado en actual ejercicio de sw funeio» 
ciones^ fuese absuelto en última instancia, sera por el mismo hecho 
repuesto en su destino, y de los sueldos que haya dejado de p^ci* 
bir, como si durante el juicio iiulHpse estado sirviéndolo, cuy^ suma 
se exijirá al acusador cuando no se proceda de oficio^ 

Art. 71. — ^La responsabilidad de los funcionarios d^ los altos Poderes, 
y Ministros diplomáticos de la Confederación, por delitos ofiicial^ 
prescribe á los dos años de concluido su período 6 comiskm, a me- 
nos que dentro del término hábil se haya intentado contra ellos la 
acción criminal, 6 que se haya invertido el prden constitucipnal: en 
el primer caso no hay prescripción, y ^ él sfegundo se ipntarán los 
dos años desde el restablecipiieqito del orden. 

Art, 72. — ^Declasado sin lugar á formaoi^i de causa contra un individuo, 
no podra acusársele por el mismo delito. 

Art, 73. — Las disposiciones de cualquier origen y naturaliza ^ue (K)n^ 
trarien el presente pacto, d que sean dictadas por autoridad incom- 
petente^ son nulas y de ningún valor, ni fuerza, y son responsables» 
todos los que contribuyan a su emisión y ejecución. 

CAPITULO X, 

r 

Disposídorhes generales. 

Art, 74.— El Supremo Delegado tendrá a su di^sicion una fuerza per-r 
manente que nunca exederá de noveci^tos hombres gü tiempo de 
paz: será compuesta de veteranos ^^iteramente sujeto» á las Ordenan- 
zas de ejércitos; y servirá para custodia y respetabilidad de los altos 
Poderes de la Confederación, y para resguardo de los puertos y ren- 
tas que administran. 

Art. 75.-rr^Los Estados confederados ceden y traspasan en el Supremo 
Delgado la facultad que tibien de administrar sus rentas marítimas 
y fronterizas de otros Estados, de tabacos, corifeos y postas para que 
él las administre conforme a las leyes que la Gcmyencion dicte sobre 
el particular. 

Art. 76./-^Los mismos Estados se desapropian y ceden el producto de 
la renta de correos y postas; y los de adcabala exterior, bod^gaje y. 
tonelaje y de tabacos, ecm ]a escepcion del articulo siguiente, para 
pago de todos los enij^eados de la administración confederal con in- 
clusión de los Diputados: sosten de la fuerza peraianente, y mejora 
de los pui^*tos y caniinos. 

Art. 77.— Se reservan los mismos Estados y destinan desde luego la 
tercera parte del producto total de las alcabalas marítima, y de Es- 
tados no confedéradpSi para la amortizaieion de su respectiva deuda 
interior de cualquier origen, y la tercera parte del producto total de 
la de tateux»s pata la anioHizacion dé le extnmgera en la parte que 
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á cada uñó toque. Y se comprometeil £ no dñpoHer «i de U8a ni 
QinK úe kia pojrteB tfoe ste seaecVan. Imla q«ie se luyan i ^LtínMrf- 
do> anbais deudas^ qieedando obligado» á aj^car el ramo de la oteu- 
éa ipie. príineiD ae extmga en cada Bstado á la amortÚMeíott da la 
otn. 

Art. 78.-^La CotLceneíoii acordara la proporeian ymanamomique en ea^ 
da Estada ha de amortizar la deuda nacional al extrangero; j la 

. iBteEier sera amortizada admitíeado en las aduanas en pago de Í& ter- 
cera parte de la alcabala exterior^ vafe» ó boüos i^aaitidos' por él Go- 
bierno del Efitado en que eatÉn ubicada^. ... 

Art 79:— Los prodiu^os do bodegi^e y tondage se d^tinan eiccturnta- 
ns^mte a la mejora de puertos y composición <ie cMtinoa de kis Es- 
ta(k>s en que respectivamente se cobran, y pata que hagan su distri- 
budo» é inver^oa se erearáxi Consulados en' cada uno de aqu^os^ y 
€stos tribunaks s^á» los üaieos que puedan ^i^cnier de^ dichos pro- 
ductos con arreglo á las leyes de su instituto que dictara la Con- 
vencioBi. 

Art. 80. ~L^ émpidos de estas rentms y las autoridades y vecinos del 
lugar de la residencia del Ejecutivo general, y de los puertos, islas y co^- 
1^ jQAritflnas, están sujetos a éste en lo ecenomioo y gubernativo; 
mas en lo judicial, polttíeo y civü, a las autoridades y leyes del Es- 
tado eu cuanto no contrarimí lo estaUacida «n e^ psrcto. 
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APEBÍDICE. . 

* * • • 

DISPOSICIONES PROVISIONALES. 

Art. 1 .r^Miénitras que el BjeeutisreL eonféderal constínye en la ünion 
un Palacio de Gobieiriio, coala ootiiodidad necesaria paransujialnta- 
clon, y despacho de los poderes y autoridades que allí deben existir, 
el Gobierno residirá en la Ciudad de Sonsonate. 

Art. 2. — Los Estados se obligan á situar cada uno, antes de la prime- 
ra instalación de su respectiva^ Legislatura, doscientos fusiles de buen 
servicio en la Ciudad de Sonsonate o en el Puerto de Acajutla para 
el uso del Gobierno confedera!. 

Art. 3. — El periodo de los primeros Supremo Delegado y candidatos que 
se nombren en conformidad de este pacto, durarán desde el dia de 
la posesión del nuevo Supremo Delegado hasta el primero de Marzo 
inmediato siguiente y cuatro años mas. 

Art. 4. — La duración del periodo de la primera Legislatura Convencio- 
nal, que debe instalarse en cuanto sea posible, será, desde el dia de 
la instalación hasta el segundo dia 31 de Diciembre de los siguientes, 
á no ser que ésta se verifique antes del mes de Mayo, en cuyo caso 
la duración será desde la instalación hasta el inmediato dia insinua- 
do de Diciembre. 

Art. 5. — -La primera Legislatura de cada uno de los Estados que en- 
tren á componer la Convención^ tendrá la investidura de constituyen- 
te para reformar su constituciou respectiva, y durará en sesiones el 

4 
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tiempo que crea tionveniente. ' ^ 

\ft^ 6. — Los Estados se ocmipromete» á refonMr 6 emitir sus coBSkitu- 
. cienes, de manera que no se Impongan á este paetb; y las pnaseiites 
Lc^slaturas procederán inmediatamente a dividir su territorio cm 4ie? 
secciones electorales y á convocar para elecciones de la Legislatura que 
conforme al articulo anterior debe fungir de constituyente; y ordetm- 
rá que dichas disposiciones comiencen á tener efecto én cada Estado 
cuando se sépala adhesión ál pacto de otros dos. Debi^ido el Supremo 
Delegado señalar diar para la instalación de la Dieta convenoiimaL 

Art. 7. — ^Aceptado este pacto por las Legislaturas de tres Estados de 
OentrO'vVméríca^ se tendrá por formado entre ellos, y comenzará k 

. regir asumiendo el Supremo Delegado, que esté funjíendo, las facul- 
tades que aqui se le confieren. — Los otros Estados que fueren ad- 
hiriendo, serán admitidos por el mismo hecho, desde el día de su 

. aceptación, y desde entonces, quedan obligados á cuanto en el se es- 
tablece. 

Art. 8. — Mientras que la Convención dota los destinos confederales se- 
guirán todos los empleados disfrutando el sueldo que actualmente tie- 
nen, y los Diputados gozarán el de mil ochenta pesos anuales, y una 
vez al año dos pesos por cada legua que de ida d de regAso Ven- 
gan que andar: cuyos viáticos se anticiparán. 

Art. 9. — La Convaicicm informará en sus primeras sesiones los artícu- 
los de este pacto que no aprueben con uniformidad las Asambleas, 
redactándolos de manera que coincidan con las opiniones de la ma- 
yoría de ellas; y suprimirá los que por esta sean desechados^ ponien- 
do en su lugar lo que sea conveniente para perfección del pacto y 
que no quede truncado. — Cuando esto haya tenido efecto, lo pasará 
al Poder ejecutivo para que correcto lo haga imprimir y publicar en 

' todos los pueblos como ley constitutiva de la Confederación. 

Art, 10. — ^El pacto de 27 de Julio s^uirá rigiendo hasta que la suce- 
siva plantación del pres^[iite lo vaya derogando. 
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ESDE el momento mismo de vuestra instalación habéis comenzado 
á palpar las dificultades é inconTeníentes que el pacto de 27 de julio 
presenta para su ejecución; éstas han subido de punto en el cortó pe- 
rk)do de vuestra existencia, llegando al estremo de dejaros reducidos 
á tuiá completa nulidad, sin que vos ñi el Supremo Deleg&do hayan po- 
dido evitarlo, ni tenido en ello la menor parte, pues el cumplimiento 
de sus deberes fué siempre el norte y ruta de ambos Magistrados. Ha- 
béis visto q^cenderse la guerra entre el Salvador y Guatemala, y apenasr 
ayflad<ft de las circunstancias que cercaban á uno y otro Estado ha- 
béis podido apagarla. Se levanto en Honduras una facción á vuestra vis- 
ta, y aunque se os llama autoridades de la Confederación, nada pudis^ 
teis hacer para sofocarla porque el pacto no os faculta para esto. — Los^ 
Estados confederados hoy se despedazan entre sí, sin que vuestros es- 
fuerzos y los del Supremo Delegado hubiesen bastado á impedirlo^ ni 
hayáis tenido recursos para remediarlo. 

Todos los Ejecutivos de los Estados han & su vez infringido el 
pactcT, y el Supremo Delegado no ha podido reducirlos á su deber, por 
que para ello necesitaba de la fuerza física, y no pudo contar con ésta, 
debiendo franqueársela los mismos que le desobedecían, y no teniendo 
medios ni recursos para levantarla por sí solo. 

Bastarían estos hetíhos para comprobar la insuficiencia del pacto 
existente; pero nadie, ni aun sus autores, han creído que era una obra 
acabada; fué efecto de las circunstancias y de las limitadas y contradic- 
torias instrucciones á que ellos se vieron restringidos; y si las Asam- 
bleas lo ratificaron ftié sin duda, con la esperanza de que una vez adop- 
tado, sería fácil mejorarlo. Esta también fué la mente de la Convención 
supuesto que consignó el artículo 75 con tanta amplitud, que sin el 
estruendo de las armas, ni los odios, rencores y estragos que del uso de 
éstas son consecuencias precisas, se puede llegar á la perfectibilidad de 
que nuestras instituciones son susceptibles. 

El Supremo Delegado haciendo uso de este artículo boy^ se atreve 
por mi medio á presentaros un plan de reforma, no porque se crea ca- 
paz de hacer una obra perfecta, ni porque la considere digna de vues- 
tra adopción, tal, cual ha salido desús manos; sino porque el mism<y 
artículo le impone este deber, y los males que actualmente aquejan & 
la Confederación, se lo hacen mas perentorio. ' 

Desde mucho tiempo la persona que hoy ejeijce- la suprema Ma- 
gistratura ha oído sin preocupación las opiniones de sus coficiikladanosj 
todo» esúúQ^ eonformeo en el conoeimieftto de nu^tro mal estieido, j en 
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él dietea de meforar la suerte de. nuestra, degracméa pátna; peco dis* 
cordan en los medios: uno cree que un gobierno central nos traherfa la 
felicidad: otro desespera de nuestra composición si un brazo fuerte no 
nos hace entrar al orden: aquel conoce que el delecto esta el el siste- 
ma; pero no quiere, no osa 6 no sabe indicar el remedio; y otro en íin^ 
se persuade que variando las personas que actualmente funjen, todo es- 
tara remediado. Mas nadie hasta ahora se ha propuesto desarrollar un 
plan de m%*oras/6 un nuevo sistema que fije las opiniones 6 I)aga opo- 
ner otra mas asequible. Callanp los políticos, callan los inteligentes y la 
patria camina a su ruina; preciso es que hable el que sin mas cualidad 
que su patriotismo, se vé obligado a efectuarlo. — Ha reflexionado en €oa- 
secu^^ia c^n ccianita madu^es^ le p^raáton sus pequeñas capacidades, 
sobre 1^9 desgracias del país y medios de evitarlas en k) sucesivo, y no 
puede persuadirse que actualmente conv^ga la adopción del sistema 
cei^tral, que si bien es económico an swi gastas y es^rgioo en, su aoeiott/ 
es dispendic^o para las partes en la.admisástracion de justicia, y per- 
judicial o complicado ea su le§^laciqn: perjjudicial, si ésta es uni/ocme 
para diversas . localidades^: habitudes y elementos; complicada, si escep- 
cionaria ó adecuada pava 1^ diversas nec^idades de las difexentefs s^-- 
ciones: y lo qué es más, cuan íacil, c<>nvei9iente y útil hu Aerst sidUis»]; 
adopción reciente nuesti^a indepeodenoiá, que estábanlos acostiunbradas a 
un Gobierno unitario y nada liberal: seria difícil, y aun per).ud¿cial hoy 
que los pueblos han choreado una excesiva lib^tad, y que desmora- 
lufiados coa las continuas revoluciones) tienden los funcionarios aL despo- 
ti^nio ó al abatímientof, y los subditos al servilismo 6 á la anarquía, 
sin saberse detener aquellos en él ju^tQ niedio da la legalidad y deco^%>, 
mi éstos en el de la» dignidad y subordinación. — Gpn tales Cementos 
píens^ el Supremo Delegado que si si»: tr^á^tara de establecer dicho sis- 
tejiGia, seria entablar ifna lueha qué tuviese por resultado el completó triupr 
fe del despotismo y íA anonadamiento del poder/ d^l piieblo, ó la mm^vM 
mas desastrosa y el total aniquildiniéiMk> de lo poco .bueno q^e han de- 
jado nuestros anteriores desvarios. Ambos estreñios: son funestos y aquel 
funcionario tiembla al pensajf eaellosí np hí^ podido, puq^, basar su pito, 
sobre este pie. - < 

Crear un genio que con las virtudes y 8Ín;a)guiips vicios del gran 
Napoleón, nos saque djel sieno ^ que nos hallamos* sumerj idos pam con- 
ducirnos á la eminencia & que algwi día hemos de llegar, no cabe en 
cí poder humano: esperar que naz^ca, * se desqidwa; es muy triste re- 
^wso; y someter á la acción de Iq, fujéc^a lo que piíede obfause por el 
^nve^<^imiento, es faitade dignidad. 

Restablecer la constituqioa de» 824 después dtí Ift dotori^sa, es^erien* 
^ quei^os cfejd en Ips^ catorce años de su reiinai^ np seriar e<^dur a. 

, XHsolver al pacto de uni^n entre los Bsbadcis,- dgajrlos aidad^s y 
entr^atíofs á sí niipmoi^, ^ría p^étwáreldosdfdeiü y arbit/rariédad coii. 
<|Me casi todos scm > regi4Q^ actualmente^ ítuwenlat la) debilidad en qntj' 
^twios; y eer, eu fiB,.pr^ft d^ la í^n^ijpion. de los-ej^írangeros qrte ya m- 
meten contra nosotros abruces ins^riÜi^jp. i [ 

. : TEa^apeoQ c^ée ei Suprjcim^ l^e^^^o qu« eF«ra(|bi$> d©^ fuUfátnarios 

hiiislí píM?« íWiíoiw: «uesíwít tíimmik. M w^ útim oWq or%«i t i^^ 
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ÍASütueioiiM «OH buenas; en éÜ0fi ne estalilecen prmdpiM lumiiiosas, j, 
sm práctica pocbrfa : háéei? nuestro feUcidad; peio por ^eagncisi solo jk» 
hraiQS ¥Í8to« escritos y mil j mil veces conculcados ^r nuestros fun- 
cionarios nismos, %ue debieran ser su mejor garanta l)ar y^or & los 
príacipios sm alteiar las ii^ituciones es^ pues, lo que . necesitamos; pero 
esto no se puede conseguir, sino estableciendo lo conyeniente, para que 
tei^^ efeeto el castigo de los infractores de aquellos. Un sistema ba- 
sado sobM este píe, y que haga fuertes k los Estados por la unicmi, es 
la grande obra que el Supremo Delegado ha tomado á su cai^: lio se 
cr6e ni con mucno capass de desempeñarla; pero sí se lisongéa de ba- 
beir formado un bosquejo, que manos, hábiles podiin perfeccionar, aun- 
que sea hacinado desaparece, á fuerza de correcciones, hasta la ultima 
linea primitiva. 

La perfección es su objeto, y con este fin me manda presentároslo. 
Bn a batiareís un proyecto de reforma del pacto exíst^ite en que se 
ha querido que conservando los Estados su soberanía é independen* 
cia para got^aroarse, se^un lo exijan sus peculiares necesidades y de- 
meatos, formen entre A una liga para hacerse fuertes contra los aban- 
ees del ei^trangero, contra las arbitrariedades de sus funcionarios y con* 
tra^^s %ccitnes de su mterior. — Esta liga la dem^ndah, á mas de la de- 
bilimd de cado uno de los Estados, sus anteriores enlaces, su localidad, 
ei ccnanua origen, idioma y religicNi de sus individuos, su mutuo comer- 
cio y la semejanna de sus usos y costumbres; pero para conseguir su 
objeto es indispensable que haya quien arregle y dicte las medidas de 
común ínteres; de aqui la necesidad de un Poder legislativo: conoció 
aqudla lá Convención y crió éste en su pacto; pero de una manera tan 
ineficaz y dispendiosa, que para combinar una medida entre las partes 
que lo componen, será mucnas veces necesario gastar mas de. tres años, 
d exhorbitantes cantidades en reuniones extraordinarias. Para hacer des- 
apaiecer este inconveniente, el Supremo Delegado propone en su proyec- 
to que las legislaturas de los Estados, á quienes también se confiere 
aquel poder, lo ejersan reunidas en un^ punto, y que en el mismo, ejerzan 
separadas el que les es peculiar. De esta manera les bastará una reunión 
al año para fuiqir en ambos destinos, y lo que es mas importante, le- 
jislarán para sus Estados, libres del pernicioso influjo de las armas, que 
tan funesto nos ha sido en todos ellos: y será entonces posible exijir 
la responsabilidad á los primeros mandatarios, omisión que si bien se vé, 
nos tieapie en el triste estado á que nos hallamos reducidos, con cuyo 
objeto se les consiga, expresamente dicha facultad, de manera que no 
pueda omitirse en sus instituciones ni conferirse á otro cuerpo: y final- 
mente, la l^islaeipn de los Estados se imiformará en lo que sea útil, 
y c<^icurrirán ea lo privado las luces de toda la República para la de- 
cisión denlos asuntos arduos ó de grande importancia, que se presenten, 
en cada una de las le^slaturas. 

En cuanto al punto que en el prpyecto se elige para residencia de 
estos poderes, y dd Ejecutivo jeneral, parece que el pueblo de la Union, 
en ^ las siguientes cualidades, reime algunas en que se aventaja á cual- 
quiera otro punto de la República, y son todas: ser población nueva, 
buen clima, puerto de mar, estremo opuesto de la residencia del 
Golñemo del Estado á.que pertenece, y aislada de poblaciones ccmsi- 

5 



dérál^!e», casi eii conMcOo con los cte ^Hóndurasry Nicar9iguft,.y punto 
céntrico respecto de lois de Gúatethala y Oortaime»: «iéniio pl^bbDBÍoii 
nueva es iacil darle buena formn topbgráfi.ca f las eosMNiidades nece- 
sarias: hallándose su población en progresión erecienlei gozando de buen 
clima y residiendo allí el gobierna general, aquello se conseguirá' ; bien 
pronto: Mendd puefto de mar, llamará esta cirouitertamcia la atenciM del* 
Góbiernó hacia ''su principalobjeto, que es el cultivo de'lasrelacime» 
exleífiores y el fomento del comercio, y no estar6 albsorvida, como* lo ha» 
mod visto, en intrigas del interior: la conducción de muchos dip«ttaKÍoü 
s6r6 tilas fácil ^y se habrán mai^ espeditas las CCNaf^unicaeíoaes por esta 
via: hallándose situada en nn éstremo del Estado del Salivador, lejos de 
toda pfoWación considerable y mas aun de la capital, difidlménte ha- 
brá lugar á choques y competencias entre este Gobierno y el general, 
y «íendo punto cénfrí^ío de los cinco Estados^ si todos se confederan, 'pue- 
de el . Ejecutivo general ateniler á cada uno de eüos con menos estío- 

pÍe2íOÍ9. . 'í 

' Digan lo qué quieran lote publicistas con i^ftspecto á qne el Poder le- 
gislativo debe ser numeroso: enti*e nosotros ha surtido muy mal efecto esta 
practica; y no puede menos que ser asi; pero el mal sube de 'punto cuaiido en 
mayor número son las renovaciones. La razón es, que tenieiidif po^s l^yxi- 
bres de aptitudes para el objeto, se ajustan los cuerpos con hombres ignoran- 
tes 6 débiles que siguen el bando de los mas atrevidos 6 chailadores; que no 
son siempre los mas prudentes, y heaqui como se ferma una mayoría, > 
que domina las toas veces al jufcio y al patriotismo fserdadero. No su-- 
cede Id mismo cuándo todoá los miembros poseen aptitudes^ poique en-, 
líoncés el Uno propone, otro hace oposición, éste cuestioiMij aqael»expU- 
ca, tal dilucida y cual -se convencer todos fommn^u juicio conexac-: 
títud, y resuelven,* seguramente con mas tino que en el caso anterior. 
Si pudiesen entre nosotros reunirse Asambleas numerosas deééte jénero 
el Supremo Delegado las propondría guírtoso; pero, triste es ' confesa^lo^ 
aunque necesario si no nos queremos alucinar; ni tenemos tantos hom- 
bres ilustrados, ni suñciented fondos para sostenerlaifí con decoro, y. por 
lo mismo es preciso conformamos con pocos diputados para lograr q«e 
en su totalidad sean compuestas de individuos aptos; -y es por esto- que 
se propone él numero de die», y que la renovación se h<aga por* quin- 
tas partes, con lo que también se conseguirá que una mayoría^piogre- 
sivamente antigua, modere el espíritu de novedad' (Mí que- regularmen- 
te entran los nuevos diputados á d^varatar á diestra y «iniestca cuan* 
to sie ha hecho eil los años anteriores, sin examinar las' medidas que 
han producido buen 6 mal efecto, ili las que merecen reformad adicio- 
nes. Con cuya lijereía se ha complicado tanto nuéirtm legislación, que es 
ün laberinto del que los letrados muchas veces no pocMan salir m conr 
el hilo de Ariadna, si no ocurriesen & la que nos dcjd la E^ña. 

Sin embargo de lo dicho, en el proyecto no fte- inunde que cm el 
Estado en que quieran, instituyan 6 'Conserven un cuerpo colegíáador 
tari numeroso como les parezca y puedan sósteílerlo^ soló se limita á igua-> 
lar el numero dé que deben componerle los que reunidos eferoerán olipo-' 
der lejislativo geñeiral, tanto porque asociado» sninqtie no $ean mas» de 
tres Estados, resulta un total, competente paara ' el ' acilfirto de «as »e^ 
didas, como por facilitarlas vQtatrK)ties, y;evi1iu:«%€$M^ eckr^ los pe^^ 
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ños y grandes Bstadorqué <^eB se» igüahuente rÉpresentAdoa eomó 

personas o cuerpos soberanos. \ 

A este Podenr . lejísiatiTo comun^ a que ae ha dado el nombre de 
Gonvenciim^ y que. cada Estado, debe mirar como propio eni viftud de 
esta aIianB9, se le han ajlxibuido aqi&eUas facultades puramente nece- 
sarias p«ra; la c^tserradon del objeto con . qiie ha- sido instituido, que 
ee la dispoeipioU; arriólo y onifosmidad de aquellas ¿osas que^r deján- 
dose al arfaitiáo de- 1m £flAado&^ ptodueirian ¿boques oitre dios y em- 
barsBDS a: sus s&bditoa; y sé le han demarcado expresamente para no 
coBftiiidírlas con. las que ^correspo&deii/al peculiar de cada Estado^ esta- 
bleoi^ada } qué éstos no usaián /de las que perteoecen á aquel de don- 
de se infiere que pnédeai conlericse a ^ las l^slatxiras eu^tütás ia Con- 
vencáoB; m» tiene.' . 

Dado qme kvya^qnkii dicte las disposiciones de común interés para 
le» Estados^ isesta' qtiíén las -haga efectivas^ y se . entienda con los Go- 
Inermi&de 1»b otras doa^mmes^ de donde viene la necesidad de un Poder 
ejecutivo quB« la .Cosivencion creó, y en el .prefecto permanece con ala- 
gunas alt^^ciones. — Una. de ellas- es la libertad que se deja a los Es- 
tados en el modo de. el^ir . los candidatos entre quienes ha de sortear- 
se ^ qum dfbe ejercerlo. Otra t es> el derecho de esdusion que todos ellos 
tienen para en cd«o' de que aJgiuio elija sujeto sin las cualidades reque- 
ridas^ cuyo derecho ertá • consignado en la facultad de calificar á los de- 
legados, que se da á la, Convención. Es otra el reglamento de los sorteos 
para evitar la^ intrigas y fraudes de que. la combinación pudiera hacer 
uso. También en el proyecto se establece quien, y como deba iSDcceder 
al Supremo Delegado cuando éste se se][>are del mando: defecto -muy no- 
table en el pacto existente y que pudiera producir grave» inconvenientes. 
También se estíende el periodo del Supremo Ddiegado a un tiempo bas- 
tante para que un buen funcionario piieda comenzar y concluir im plaa > 
de m^yoras en cualquiera ramo de su administración. Porque e^ consr 
tante que siendo corto, nadie querrá emprender lo que no puede acabar; 
y que el bien se obra lentamente aunque el mal puícda hacerse en un mo- 
mento. A que se a^ega que según el plan propuesto^ no hay ya el temor 
dequelosE^eutivos hagan muchos. males porque to(fes tienen celadores 
y se eátaMeoen medios eficaces pafa contenerles; asi es queaua.en los, 
Estbdos puede aumeotarseel periodo de los Presidentes por. la misma- 

En- cuanto á las: facultades con que se le inviste, se han aumen- 
tado > aquellas que parecen indispensables para perfeccionar el regíinen 
aquí propuesto: «e han restringido otras por innecesarias; y se ha que- 
rido redaclar las demás con la precisión con veniiente para evitar didas/ 
Se le concede al Suia-emo Delegado la facultad de nombrar sin restrio- 
cion todos los empleados, y puede removerlos hasta hallar pertonas de 
mSrito . y aptitudes en quienet -pueda recaer el nombramiento en • pro- 
piedad:, con' esto se logrará que todos los empleados para obtenerlo,, se 
portal, desde el pvinedpáo cual co^r^ponde á su rango. Y una vesi ob- 
tenido^ «olo el poder judidal Podrá destituirlos, con lo que substraídos 
deliníSujodd. "RjecntiTov y mn tenior de perder sus destinos si se opo- 
nen alas arbitrariedades 'da: éste. nf> se verán 10S e^andalosos jháne-. 
jos de haoieosdá, qive tdn edmlin^;Min entre noáotrosí y el. crédito del 
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Gobierno, que se halla por I09 suelos, se elerari & la altara que le 
corresponde. 

Los tramites establecidos en el articulo 32 del pacto existoite, para 
reducir al Estado que infrinja éste, son de suyo tan ineficaces 6 por 
lo menos tan dilatorios, que un gobernante insidboidinado puede bur- 
larse de todo él, s^uro de su impunidad. — ^Bsto no es una paradoja: 
hoy lo yernos realizado en todos los Estados déla liga; y puede as^u- 
rarse que las cosas no habrían llegado al mmto mi que se hallan en el 
dia, si el Delgado Supremo húbose teniuo a sus Órdenes una fiíerza 
disponible, y trámites mas espeditos para reprimir al atrevido que pri- 
mero osara conculcar el pacto.«-Es, pues, £at esperienda quioi dicta la 
atribución del Ejecutivo general, en que se simplifica aquel artiei^Ao: y 
una imperiosa necesidad la que obliga a concederle una ftiersa perma- 
nente tanto para este caso, cuanto para otros muchos en que con pron- 
titud debe hacer uso de ella, asi en los mismos Estado», en di supues- 
to de que el hedió mismo de tener fueraa disponible, no mantaviera a 
sus mandatarios dentro la valla de sus atribuciones, ni ecmtuviese á los 
revoltosos para levantar focciones contra sus gobiernos respectivos; como 
para sostener los derechos de ]a República en caso de repentina invasión. 

La prontitud con que debe obrar con las fuerzas en lo# díéereqtes 
casos, en que se le previene: la dificultad de allegarlas con oportanidad 
al punto conveniente desde Estados lejanos; el deber sostenerse aquello» 
con fondos comunes, exigen que el Supremo Delegado tenga facultad dis- 
crecionaria de levantarlas dond^ convenga, por esto sé le ha consignado 
asi en varias atribuciones. 

En las pasadas circunstancias del Estado de Guatemala con el del 
Salvador, os consta que se vid muy embarazado el Gobierno general por 
que por falta de precisión en el pacto no podía tratar á aquel como á 
una nación extrangera, por qué aquel pueblo en todos sus actos litoes 
ha demostrado un constante conato -de formar con los otros de Castro- 
América una sola nación, lo que acaso tendrá lugar cuando se consti- 
tuya, y por los diferentes vínculos y relaciones con que con ellos se 
halla unido: tampoco podía tratársele como una parte de la Confedera* 
cion, porque no ha expresamente adherido al pacto. No había medio* 
para entenderse con él, y se estaba por ambas partes en aptitud guer-* 
rera: si el Gobierno se resolvía á mirarlo como una nación extraña, des- 
pués de los primeros acontecimientos, trámites dilatorios había que cor- 
rer, y entre tanto los recusos sé agotaban y ios males de la guerra se pro- 
pagaban; y si á mirarlo enteramente como confederado, nuevos embaraízos 
en la justa resistencia que él oponía á este concejito.— Consultasteis k - 
las Asambleas para aclarar esta cuestión: no pudieron reunirse y solo 
por inferencias, de acuerdo con los gobiernos de los Estados, tomasteis 
un partido que. afortu^damente produjo la paz. ' 

Iguales lances pue4en presentarse y la esperiencia alumbra el modo 
de prevenirlos para que causen menos estragos, y es esta la razón por 
qué se inviste al Ejecutivo en el proyecto adjunto con la facultad de ^ 
declarar la guerra a los Estados de Centro^América que no mitren eu 
la Confederación, cuando haya justas causas y la Convención no esté 
reunida, y para que en el mismo caso pueda hacer la paz.-^De esta 
atribución sabrá usar bien el Supremo Ddc^do, y del abuso de ella 
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Si recorremog la irist^ y hj^nUbl^ histprifi de Ceíitro-Améríca, á 
cada^ paito ballar^TOos .que los ipjfiensos^ maíes 4^^ sobre. está malhadada 
R^üblica l^an Uovidqi soa £í^Bdfi^ ca^í ei^ su totalidad jpor }as traas; 
gjaesíojDies y aváiicee dp poder, de los primeros funcionarios, sín.^ue has- 
ta hoy iÁ^Bmo^ ^yisto que. ui^p .^iqui^era fuese castigado, porqué si 
hien algunos haii .sido ||r^^sos, í^ónfisí^ados, espatriados ó fusilados; en sen: 
tido legsd, esto no h^ sido otra posa que robos, violedocías. y asesinato^ 
cometidos coixtra ellos; y nuevas transgresiones y abances "<fc los funcio- 
narioB, que, han decretado aquellos actos 6 los han permiticÉo; y én ve:? 
de.^scarmie9to no han producido otra cosa que compasión hacia los pá; 
^ntjes, odio hada, Ips autores, y jma. general. disposición para hacer con 
ellos otro tanto, cpjno incurso? eq Jos mismos crímenes d^ que acusan á 
/sus víctiipas.~X todo .estopor qué? porque Jas. fusi^^ espatriácfór 

nes,confiÍ8cacÍPneá!jr. prisiones,, que han tenido lugar contra algunos indivi: 
dúos de los altos-poderes, . jauiás han sid9 mandados en una sentencia, 
pronunciada por juez competente, después de seguido un juicio por to- 
dos/los tráíiiites prevenidos xioíijinterioridad por la ley; ^ino que han sido 
dictadas siempre p6r el Poder ejecutivOy 6 por los partidarios ^e esté en 
el lejislati v^, o bien ejecutadas, por facciones quena hecho levantar el 
m* régunen de los funcionarios mismos que fueron su yíctíma— Bsjtos 
horrores, se han p^etrado á .su vez por todos los partidos que se h^n 
jsobre puesto; j^ deben, pues, atribuirse á uno exclusivamente íii espe: 
rarse que del triunfo de tal ó cual, dependa la cesación de tantos 
pret^ajicatos, como hemos visto y estamos viendo. Su causa es la im- 
piínidad: a ésta es preciso combatir desde su origen, y a este fin se 
encaminan las mediuas propuestas en el proyi^cto, que tienden a facili- 
tgtr la. acusación de los funcionarios supremos, y establecen en ej hecho 
la independencia de los poderes . que respectivamente deben mandarlos 
juzgar para que el. juido y la pena puedan tener efecto. Consígase esto, 
y se verá a Jos funcionarios subalternos entrar en sus deberes sin es- 
fuerzo, y circunscribirse a sus atribuciones, teinerosos de que recaiga 
8obre ellos la ^ccion de la jey, , cuyo brazo terrible han visto alcanzar 
y descargarse ^obre elquese hallara colocado en puesto mas eminente- 
Los subditos ya no conspirarán contra sus autoridades, porque éstas no 
obrarán ya arbitrariamente; y si obran de, esta manera, ocurrirán .aquellos 
a los medios légales^ jséguros de que el castigo no será ilusorio; pero si 
genios díscolos^ in3,ubordi|iadps y revoltosos, lasaren en'tales circunstan- 
cias levaútar una jTaccion; la ppinion publica se declarará contra ellos, 
y las fuerzas comunes concurirán a destruirlas simidtañeamente con las 
del. astado respectivo, s^un en el obyecto se previene al Supremo Pele- 
gado, Sin embargo, Jo que amenos desea el autor de aquel es, que, llegue el 
f^aso ^n que dichas medidas deban tener efecto, porque el castigo siempre 
^ un mal que recae sobre oiro maypr, que es el delito, de tanta mas tras- 
cendencia cuanta mas alta es ^a categoría del que lo perpetra. Preve- 
nir loí» males es su principal, objeto y el deber de todo legislador; tal 
es la mira con qu^ atribuye al Ejecutivo de la nación la facultad de 
inq[>edir el cumpUmíento de las disposiciones arbitrarias que se dicten 
en Iqs Estados, ya sea por el Poder legislativo, ya por el Ejecutivo; mas 
#«fto no podría, eiectuarse, sin que se le diese conocimiento de ellas: por 
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' tanto es necesario imponeri'e a atnboa poderes esta obligación, y coino })o- 

drfan eludirla cuando con decidida intención tratasefi ' de quebrantar la 
ley, ha parecido conveniente facultar a todos los individuos para que de- 
nuncien las medidas que tengan este carácter; mas como el mismo Su- 
premo Delegado podría abusar de esta facultad de buena 6 mala fé no 
es su juicio el que debe calificar definitivamente la medida que cr¿i 6 
I suponga arbitraría, es la Convención enteramente impárcial, porque se 

I escluyen los miembros del poder que la dicto, quien debe jussgar en las 

que emanen de las legislaturas cuando sobre la Ic^lidad haya contro- 
versia, y en el mismo caso, debe juzgar la I^slatura sobre las que pro- 
vienen del Ejecutivo, limitándose en resumen las facultades de aquel 
& mandar suspender la ejecución de éstas cuando no sea convencido de 
la legalidad y no esté en sesiones el Poder legislativo; ó & mandar eje* 
cutar el fallo de éste o de la Convención. Ningún mal parece que re- 
sultará del uso de estas facultades, pues el único que puede preveerse, 
consiste en que el Supremo Delegado usase con arbitrariedad de la pri- 
mera, y aun en este nipotesis, resulta ventaja en concedérsela, porque 
es menos mal, que una disposición benéfica dictada por el Ejecutivo de 
un Estado, no tenga efecto, sino hasta después de nueve o diez meses 
de su emisión, que el que lo tenga por una hora, una pemÉcioijii, wn- 
cipalmente si es de aquellas que causan males que por su naturaleza 
no admit^i restitución, de las cuales por desgracia hornos visto ejecutar- 
se un sin numero. Ademas, a ninguna autoridad pueden conferirse con 
mas propiedad que al Ejecutivo general estas facultades: su continua per- 
manencia lo hace mas á propósito que la Convención: su calidad de ge-* 
fe de la nación lo constituye independiente de los poderes de los Es- 
tados, y en cierta manera de rango superior, con lo que no tendrá em- 
barazo para usar de ellas, ni es indecoroso a las legislaturas el deber qué 
se les impone de transcribirle sus disposiciones; y finalmente,^la circuns- 
tancia de ser gefe propio de cada uno de los Estados para determina- 
dos asuntos, aleja toda idea de intervención de los unos de éstos, en los 
negocios de los otros, que quisiera hacerse valer. Bajo este ultimo con- 
cepto se le han consignado otras facultades que parecen indispensables 
para perfeccionar el sistema que se propone en el adjunto plan. 

El Consejo queda suprimido; porque debiendo reunirse todos los 
años la Convención, y estando en este plan mas precisas y detalladas las 
atribuciones del Supremo Delegado, ha parecido innecesaria su existen* 
cia; mas como puede ser fitil bajo algunos aspectos, se ha dado á la 
. Convención la facultad de crearlo, si lo estima necesario, con el nombre 
de Comisión permanente. 

Supuesto que haya un Poder legislativo y otro ejecutivo, con em- 
pleos subalternos: debiendo ser todos servidos por hombres que tienen 
asuntos en la sociedad, y por esto están espuestos á entrar en litigios, 
y que son frágiles, y por esto ofao lo están á infringir las leyes, se ha- 
ce preciso saber. Degados estos casos, quien y como debe juzgarlos, y- 
necesario que este poder exista. Sin embargo, se suprime el que está 
creado por el pacto vigente, porque no es económico mantener un cuer- 
po cuyas atribuciones ejercerá rara vez, siendo asi que no es posible co- 
meterle el conocimiento esctusivo de los juicios civiles y criminales de 
todos los que fungen en la Confederación} y porque las pueden ejerces 
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muy bien los tribnnaleB esiableeiáoB tn los Estados, sin que le sea gra- 
voso & ello? ni á las partes; pero se d&, si asi puede decirse, un otro 
ser á los tribunales, y se reglamenta el cómo y cuando deba conocer ca^ 
da uno de ellos y süé respectiros subalternos, que es cuanto, al juicio 
del Supremo Delegado, basta para perfeccionar su plan bajo este res- 
pecto. 

Es máxima constante en derecho y umversalmente admitida, que el 
actor debe s^puir el fuero del reo, sin que se contrarié, porque el reo 
lo /reüutfeie legalnlente, pues cuando esto acontece, tácita 6 expresa- 
memte se somete á otro, y este otro sigue siendo su íuero para aquel asun- 
to en que pudo renunciar el propio^ de que gozaba, 6 en que ipso fajcto 
€{ued6 renunciaifó por la« disposiciones de derecho. Bien convencido el 
^Supremo Delegado de la utilidad de esta máxima, que sin necesidad 
se vé contrariada en el pacto existente, desea que se restablezca á su 
antiguo vigor, respecto de los asuntos civiles de todos los funcionarios 
de la Confederación y de los extrangeros en ella residentes, y por tanto 
propone el artículo respectivo tan general, que ni de los altos funcio- 
narios se hace escepcion, evitando por otra parte que la ley suministre 
un efugio para defraudar a sus acreedores á los que debieran ser es- 
p^ d%vírtudes sociales. La misma razcm milita para lo criminal, y por 
consecuencia, debe haber la misma disposición, tal se establece en el 
mismo articulo, pero con una restricción que es bien importante: ésta es 
que no pueda juzgarse á ningún funcionario de lo& altos poderes sin 
que preceda la declaratoria de haber á ello lugar. Esta escepcion la exi- 
gen no solo su elevado rango, sino la conveniencia publica, y la naturale- 
za misma de las cosas; el rango elevado, porque seria indecoroso y cho- 
cante que la ley permitiese que un comandante de patrulla, un comisario, 
unaléaldeo ún juez^ primera instancia, condujera preso á un individuo 
actualmente revestido con los poderes del pueblo soberano, 6 represen- 
tando á una nación: la conveniencia púUica, porque con tal permisión 
cualquiera juez, cualquier alcalde ignorante 6 mal aconsejado, impediría 
la reunión del Poder legislativo en la ocasión mas importante, reten- 
dría la misión de mas interés, 6 comprometería el pais aprisionando pot 
causa, 6 con protesto de delitos comunes, á diputados 6 ministros diplo« 
mátícos de la Confederación 6 extrangeros; y la naturaleza de las co- 
sas, porque ésta misma ha obligado á establecer escalas s eu la sociedad^ 
cuyos escalones inferiores no pueden dominar á los superiores sin con- 
trariarla, y esto se verificaría dando autoridad á los jueces sobre los re- 
presentantes del pueblo de quien emana el poder de aquellos, á lo que 
se agrega, que esta anomalía sería ilusoria respecto del Supremo De- 
Iqg^ado ' cuando se hallase con el poder en las manos, pues solo supo- 
niéndole & él y al juez, á quien tocase olnrar virtudes cívicas^ que son 
bien raras, puede concebirse que tuviera efecto un juicio criminal con- 
tra aquel, y aun asi pudieran seguirse consecuencias fatales. — No su- 
cede lo mismo debiendo preceder una dedaratoria, hecha por un cuerpo 
superior en rango, y compuesto cual debe ser la Cenv<?ncion, de hom- 
bres escojidos en la sociedad^ capaces por consiguiente del fiel y exac- 
to cumplimiento de todas si» funcioi^s, y mas ajenos por esta razón de 
comprmneter el pais.eón ínjustidas^ en virtud de cuya deolaratoria el 
individuo queda suspenso, 6 deqsojado <por tiempO) d^los poderes con 
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qne Beháll&ra iaVestído, y redilciáaála et)fidM»<m de sfibdito^s^bre quiea 
al nivel de los demás debea obrar; ya l^s j«i»M ordinatioa del. Estado 
respecrtivo en los delitos conjuntes' mas ^n Iw ^ííiciales, eoniiPtidos paír 
los mismos fuiicíoaaríos, siendo áe -otx» mfyjF^j añadiéndose, ix>a tíím 
a itod^ la Confederación inmediatamente^ todjps los EMíq^c^. d^^b^ 
currir á la satisfacción de la vindicta, y para que esto tenga lugar $a 
lo posible, se ha establecido: que los delitos, aficiaM d^ los ii^dii^duos 
de los dupr^mos poderes, sean juzgados m c^ida iina de las io^taiKáa^ 
por diferentes Tribunales supn^mos de justicia de los Esta^^^ y. que 
la Legislatura, de otro en caUdad de comisión de la Dieta, sear qí^im ]^a« 
ga la previa declaratoria contra el Supremo Delegado y su Mini^tiOi 
ya que no es conveniente que la haga toda la Convención, porque ten- 
drá de hecho menos independencia para el efe(;to, , reunjiéadose aJ lado 
de aquellos qué tienen la fuerza, y sería difícil y gravoso que se reu* 
niesen con dicho fin en tra parte, cuya cirpunstanüia no milita en la^ 
L^slaturas del modo estable^Mlo m el proyecto. 

En cuanto á las acusacióne^j cierto es que los. Diputados como re« 
presentantes^ de una sección délas que forman la gran sociedad, que re» 
sqlta ofendida con los delitos oficiales de los altos funcionarios, deben 
tener espedito el derecho de Jiacerlos; también es cierto q\m l9g pe^o» 
ñas que sean agraviadas por actos ü prnisio^ües de esto^s ü otros funSo* 
narios, deben teñólo igualmente para que ^e s^ean resarcidos los pegui- 
oíos ocasionados; y lo es asi mismo que todos los indiyiduos isomo miem^ 
foiM de la sociedad deben también go^ar el 4erecho de pedir que ésta 
sea vindicada, y asi se estaUeee en el nuevo pacto; pero no es fxnkve^ 
niente abrir puerta franca á los disií^los y mal intencionado^ p$ra que 
con este pretesto, estén ínportunando á Jos tribunales y vejando jk los 
AiBcjbnarios, sin que al fin pueda exijirseles », aqu^Uos la debida res- 
ponsabilidad, y por esto se previene que pau0ionen Jos qne sin 3er Di* 
putados, ni agraviados, quieran hacer apusacioneS/ — Y como en todo ca* 
so en que un presunto reo ei^ declarado inocente^ por rigorosa justicia, 
tíieae derecho h que le reparan en lo posibje los daños qup el juicio le 
haya ocasionado, y siendo &i Jos^ funcionarios d0 prin^era cen^ecuenaia, 
la suspensión en el uso de sus funciones y en el gpcede sus sueldos, 
se establece que sea reintegrado de uno y Qfxo^ como ^i ]^ubiese esta? 
do fungiendo, y que el reintegro de los sueldos^ ^e haga por el erario, 
quedándole á |ste el dereeho de' repetirlos de quien haya Jugar, tanto 
porque muchas veces sé procederá de oficio, y. entonces es á jxQmhte de 
la nabion que se hace todo, pomo .porque en nipgun ipaso ósea injusta- 
m^e defraudado el funcí<Hiario inocejater ^ . .: , 

La prescripción de dereoho d® acusar por dictes pfidajes a los fiínr 
0ionanos de los altos poderes^ ^es necesaria; para que^ ei x)u$ una ve^ 
si^e uno de estos desthios, m> esté, siempre temiendo qv^ se Je bag4 
una acusación, delaque^ por inocente que ^e halje, no podría tal.vesi 
defenderse, a causa d^i transenrsoidel tiempo «^ue todo lo trastorna; fijai? 
#sta para despnes de lai^ tiempo, es incidir en el mismo ineonveni^a^r 

te: a^plear el termino hábil, a ^poca en qué. ei acusado jiaya. Cfasado ea 
sus funciones, es muy útil para que jio ocasiona Ja impunidad el temof 
al poderoso; y para que éste no eluda las inedidas dictadas cgn di«tlQ 
fin, influyendo en mm ^i^olnfioá^iae trostoroe el ^d^: . es oosr^ui^il? 
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té tomáf^* pM<^uck»ñra: ' talts son k>s conceptos en ,q«e está redactado el 
articulo quB'^sc&aia doe adfis pam. ^me«^9^ la prescripción. 

Lievando sentado que ks arbitrariedades n^s conducen á la ruina, 
y qtie reprilnirlas é» omx de los objetos de la alianza^ oonsíguiente es 
declarar responsaldes & los ^que en ellas tengan parte. 

Ahora, pues, para que el obj^o con que se establece el. Gobierno 
general tenga efecto^, es neca»ario que el Ejecutivo tenga una fuerza 
disponible, y la ésperiencia acredita que dejarlo atenido á la que deben 
franquearle los Estados, es. querer que permanezca tan nulo como es 
hoy, en cuyo caso valdría mas no existiese. Concedida que sea la nece- 
sidad de luia fuerza permanente, ésta debe s^r compuesta de veteranos 
enteramente' sujetos al rigor y fueros de ordenanza, para que los indi- 
^duos' sepan sus obligaciones, Bean subordinadop y no cometan impu* 
Demente vejaciones comtra^ los ciudadanos, y avances contra las autorí- 
dade^ civiles;' y para que el Gobierno en , toda ocasión pueda disponer 
dé ella, y no ^iceda lo que regularmente, acontece con la milicia, que 
ce le manti^ie y se le sufre en tiempo de paz, y en ocasiones urgen- 
tes es preciso echar mano de paisanos, porque los soldados se desertan 
6 se esconden^ y su numero debe ser tal que baste para cubrir los puer- 
t(% y pira%». otras atenciones del Ejecutivo. 

• Sería insultar, al sentido común y poner en duda un principio, que- 
red demostraiF la necesidad de que este Gobierno .tenga rentas, pues na- 
die ignora que sin éstas ao.puede existir aquel: se tratará, por tanto, de 
hacer 'ver algunos de lo$ motivos de conveniencia que el Supremo De- 
legado "tuve para . redactar los artículos del plan que hablan sobre el 
particular, y son, pu^de decirse, su principal fundamento.— rHemps vis- 
to que' ciíando regía el Gobierno fedpral l^ns Estíidos, con menos impues- 
tos^* de los' >que boy gravitan sobre su^ pueblos, tenjan en tiempo de 
calma lo suficiente pana los. gastos de sus administraciones particulares, 
pagnndo- Asambleas numerosas y.CQn^ejqs, y.$ín contar con las mismas 
rentes que hoy se quiere que. cedan^ bí .no es con la décima parte de 
la alcabala: vemos ahora que los Estados disponen de estas rentas, que 
hay nuevos 6 mayores • impuestos, y que no bastan para satisfacer los 
egresos, > porque, aquellas están mal í^dmiaistra(Jas á causa de necesitar 
wa. eetitro común que las organice de un modo uniforme; y éstos se han 
aumentada poque tienen que pagar los empleados de estas rentas y 
guarniciones, de los puertos: por razón de estar casi en cotinua guerra 
los -Estados ubos con, otros, ó dp mantener numerosa fuerza armada por 
temor.de las afiechanzs^s dp Jos Estados vecinos; ,p, bien porque las ad- 
lainifatrabiones arbitrarias, no pueden sostenerse, sino con la fuerza: por 

• que haUíoidose débiles y mí^l constituidos, se ven obligados á estar sa- 
tisfaciendo reclamos ^eiiixangeró^ por injustos /jue sean; y finalmente por 

• que Ibet Gobiiemos dignen á s^. arbitrio de las rentas, Jas agotan y 
'• defraudan* jm que basta, ahora haya sido posible ^tomarles cuentas por 
' la -maláiOrgaUizacion de lop .i^is^tpmas que h,an estado en práctica. Si 
. ]){ies^ hm Batados nada han ade^autado con dispo^er de las rentas que 

•se llamaron íedeirales, porque sus npcesidades se aumentaron, en inayor 
' fasoin quejón. :^iedios d^e satisfacerlas, les es convenientedeshacerse.de 

• aqudlas:f&*, oambÍQ de que ejl: jumento de necesidades desaparezca, lo 
que w 4€Í)|r|^d^ 9^^^i^ si .ifí gidopta el pla.n propuesto, porque en tal 
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casó ñó ien^áü tos CstadoB qtre paga? rái}>lendoi( de dtcluii^ feí^ 
tas^ y gnatniciones de los pueirtos y íb[>ii(^ra8, no m Hiantendiiii en ga^r 
ra; ni necesitarán de macna fnénsa armada, porque no tendráii qtüe te- 
mer de los otros Estados, ni de los süliditos reqie^yos, obleados como 
quedan. I09 funcionarios á obrar por las leyes y no por di ínteres- 6 ea? 

Sricho: no tendrán qne satisfacer jnstos reclanios porqne bien oiganizar 
os no darán Ingar á ellos, 7 los injustos podrán resistidos si^ido fuerr 
tes por la nnion; j por último, no é^ran mal iny^rtídas sus rentas por 
qtie^ á los que las manejan y distribuyen podrasdes eligir la les-^ 
ponsabilidad. — Si les bastaban en tiempo de calma las rentas ^ué 
tenian antes de disponer de las llamadas fedemles para satisfacer 
los gastos de sus administraciones particulares, siendo así que maiH- 
tenían Asambleas y Consejos, y que lo mas del tiempo no han eih 
tado bien administradas, claro está, que les es conireniente '^spi^i^ 
derse de estos por aumentar aquellas con una buena adminktracion, que 
sei^ 'consiguiente, pudiendo exijirse la responsabilidad a todos los íiiuv 
cionarios y disminuir las erogaciones, no teniendo ya qué pagar Pod^ 
legislativo, pues según el plan lo pagan laa rentas comunes. Lea 
es asi mismo conveniente á los Estados, adquirir un crédito qué nunca 
han tenido; y esto se conseguirá d^tinando, como se ha€#en«d (pro- 
yecto, fija é inviolablemente, • rentas con que satis&tcer las deudas que 
sobre ellos gravitan; y les conviene igualmente reasumir estos rentas, 
cuando hayan pagado sus deudas, para sus mejoras partieulases. A nkáá 
de las erogaciones insinuadas arriba, tienen los Estados, por el pacto 
existente, qué pagar á prorrata al Supremo Delegado y su Consejó, 
Corte de Justicia, Secretarios, subalternos y oficinas, locales, muebles y 
íitiles. Plenipotenciarios y otros agentes, guardia de honor é innume- 
rables gastos que se ofrecerían como indispensables en el desarrollo 
del pacto: todo esto se les evita con la cesión de las insinuadas reqtas, 
y bajo este otro aspecto les es también conreni^tifce. Hay otros moti* 
vos de conveniencia que justifican los artículos de que se trata, y scm: 
para los mismos Estados: que manejándose las> rentas marítimas y la 
de tabacos por un centro común, y pudiendo castigarse al deírajadador, 
estarán mejor administradas y serán mas productivas que ahora; se 
aumentará en consecuencia la tercera parte qué se reservan los Es- 
tados; en mas breve tiempo amortizarán éstos sus deudas, y pronto d»- ^ 
pondrán de aquella en beneficio propio: que no habn contiendas en 
ellos sobre si la alcabala debe pagarse aqui ó alia; sobre si á éste le 
es lícito permitir en aquel la introducción clandestina de tabaco, y so- 
bre otros puntos á que el estado actual de et^s rentas puede dar ori- 
gen; y que sus Gobiernos respectivos pueden dedicarse á ías mgoras 
del Estado , sin que sean interrum][)idos por las continuas reclama- 
ciones de los acreedores á la hacienda publica; y para los subditos en 
general: que los comerciantes que introducen por un Efirt;ado y venden 
en otro no serán en ambos vejados con registros, aseches, cet, y los 
consumidores sobre quienes gravitan los derechos que pagan áqpaellos, 
no serán doblemente gravados: que las comunicaciones por la Estafeta 
llegarán mas pronto é irán seguras arreglando esta administiMicfam con 
uniformidad: que las contribuciones directas no móléirtaiin ecmtimia* 
mente al laborioso propietario; y finalmieute que gozaiáil de pas, Arden, 
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seguridad individual y demás garantías con que hasta ahora solo se 
les ha engañado, por cuya única conveniencia pudiera cederse doble can- 
tidad al Gobierno general. 

Poniéndose las rentas marítimas a disposición del Supremo Delé- 
gadOy es de «u deber impedir el contrabando, y estando á su cai^o la 
s^uridad del territorio, tiene obligación de velar sobre las Islas y Gos* 
tas; por ambos motivos, sus ordenes de precauciones deben ser ejecu- 
tadas en dichos puntos y en el de su residencia sin rodeos que ener- 
ven su eneijia; por esto es conveniente que en todos ellos tenga la 
suprema dirección gubernativa y económica, asi como sobre todos los 
empleados subalternos suyos, quedando en lo demás sugetos á las au- 
toridades y jueces de los Estados respectivos. 

Los artículos que siguen en el proyecto tienden todos a facilitar 
su plantación y á evitar dudas en los primeros pasos, supuesta su 
adopción: son por tanto, provisionales, y no influyen por lo mismo en 
la esencia del plan, pasados algunos años, razón por que se ha omi- 
tido hablar de ellos en particular. 

Os he manifestado, Gonsejo Gonfederal, a nombre del Delegado 
Supremo los puntos principales de reforma del pacto existente, que 
co^en^ el proyecto que por medio de vuestro Secretario me hago el 
honor de dirigiros: vais á examinarlo vos que habéis palpado el sin 
numero de inconvenientes que presenta el que nos rige: Vos, que por la 
ilustración y experiencia de vuestros dignos miembros, sabéis muy bien 
lo que conviene á los Estados que representáis: si en él halláis algo 
bueno, borrad lo , malo y perfeccionad la obra; y si nada tiene de vues- 
tra aprobación, formad el que convenga para que nuestra infortunada 
República salga del abatimiaito y miseria en que yace. Este es el 
objeto del Supremo Delegado y en tal concepto cooperaréi gustoso á lo 
que resolviéreis, con con cuyo fin desea le llaméis á vuestras discu- 
siones. 



Consejo Confederal — ^D. U. L. — ^S. Vicente Diciembre 28. 
de 1844. — Vuestro muy humilde servidor — ^El Gefe de Sección 
encargado del Ministerio general. — Rqfad Mirmda. 
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